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Capítulo ii 

Epistemología, contabilidad y contaduría

Introducción

Este texto constituye una reflexión desde la epistemología en torno a la contabilidad y a 
la contaduría pública, así como a las circunstancias que han incidido en su conformación y 
transformación, especialmente en los últimos años. En esta medida, entendidas como campos del 
saber fundamentales para la sociedad, deseamos indagar por su estatuto científico y disciplinar. 

Desde la perspectiva de este trabajo, el estatuto epistemológico de la contabilidad y 
la contaduría pública está orientado a comprender la estructura y validez científica que 
las fundamenta. Como tal, busca analizar su historia, su componente teórico, su inter y 
transdisciplinarierdad, así como su impacto en la cultura y validez en tanto disciplinas o campos 
del saber. En esta medida, el estatus epistemológico está orientado a clarificar la estructura, 
producción y validación del conocimiento producido o utilizado por la contabilidad. Se ocupa, 
pues, de comprender los problemas que la determinan, analizando las circunstancias históricas 
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que la rodean, la autonomía que ha alcanzado, lo mismo que el lenguaje que le es propio y demás 
componentes que la integran.

En este sentido, el estatuto epistemológico busca dar cuenta de la identidad y diferencia que 
tiene la contabilidad respecto de otros terrenos del saber o del entramado y complejo campo de 
conocimiento que estudia la realidad. Se trata, pues, de conocer cómo procede racionalmente la 
contabilidad frente a la realidad y específicamente frente a su objeto de estudio y de trabajo, así 
como a la diversidad de problemáticas que a diario tiene que resolver.

Para alcanzar esto, partimos de la siguiente problemática: ¿cuál es la naturaleza del 
conocimiento contable?, ¿es la contabilidad una disciplina científica? Si es así, ¿cuál es su objeto 
de estudio, metodología y teorías con las que construye su saber acerca de ese objeto? Por último, 
¿cuál es su función, utilidad e impacto para la sociedad?

Algo de historia 

La contabilidad nació, según parece, unos 5 600 años atrás, en una época en la que los hombres 
celebraban ya contratos y comercializaban a partir del “trueque de productos” o de dinero (el 
dinero se manejará más tarde; las primeras monedas que se conocen datan del siglo vii a. C.), 
lo que requería conocer, a través de registros, no solo la naturaleza y cantidad de sus bienes, 
sino también respecto el valor de los productos que se intercambiaban. La cultura sumeria y la 
de Babilonia fueron las primeras civilizaciones (de las que se tiene noticia) que regularon que 
regularon el comercio y produjeron los primeros registros contables. J. Villasmil señala que en 
Babilonia se estableció algo fundamental: “los mercaderes de ese país ordenaban a sus escribanos 
a que prepararan los registros de recibos, gastos, contratos de trueques, ventas, préstamos de 
dinero y otras operaciones de índole comercial” (Villasmil, 2004 citado por Dulce & Véliz, 
2013), utilizando la técnica de tablillas de barro húmedas y con el extremo afilado de un juneo 
o carrizo hacían las marcas correspondientes”, con el fin de “registrar y dejar constancia de sus 
cuentas” (Dulce & Véliz, 2013, p. 2). 

Posteriormente, los griegos y los romanos crearon nuevas medios y técnicas (códigos, 
códices y cuadernos, construidos en cuero y pergamino), con lo cual ayudaron a transformar 
el campo contable. Los templos importantes, como el de Delfos, se constituyeron en la cultura 
griega (tal vez por su poder e imagen) en lugares especiales (especie de bancos) en los que se 
llevaban a cabo actividades contables. Todo parece indicar que, cuando los templos se convierten 
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en instituciones crediticias, constituyéndose en las primeras entidades bancarias de la sociedad, la 
contabilidad cobra en estos sitios una gran importancia. Así, en el libro contable se consignaban 
los registros detallados de las transacciones, y el libro mayor adquirió una función fundamental.

Más tarde, el Imperio Romano necesitó de la contabilidad no solo para registrar impuestos, 
sino también para tener conocimiento de los gastos de su gobierno así como de las operaciones 
comerciales. Lo mismo ocurrió en la Edad Media, cuando el feudalismo e instituciones como 
la Iglesia, los gremios y ciudades como Venecia, Florencia y Génova tenían una importante 
actividad comercial. Se sabe que la contabilidad jugó un papel substancial en todas las actividades 
propias de la dinámica comercial. 

Tiempo después, con el surgimiento de la moneda, la economía del trueque desapareció y la 
contabilidad sufrió una transformación radical. Uno de esos cambios básicos se dio cuando “en el 
año de 1494, en la Ciudad de Venecia, Francisco di Luca Paciolo publicó su libro denominado 
Summa de Arithmetica, en uno de cuyos capítulos relativo a ‘Las cuentas y las Escrituras’, se 
describe por primera vez el sistema que ahora conocemos como partida doble, que es la base de 
la contabilidad actual” (Dulce & Véliz, 2013).

Con el advenimiento de la Modernidad y sus cambios trascendentales, como la aparición 
de los estados nacionales y la nueva organización social y estatal, la contabilidad sufrió una 
transformación significativa. Este fenómeno se acrecentó y se hizo más evidente con la aparición 
de la revolución industrial y el nuevo modelo político y económico propio de la sociedad burguesa 
y del sistema capitalista. La nueva sociedad da inicio a la asociación de contadores, al igual que 
a la profesionalización contable, bajo las cuales institutos y universidades forman a los nuevos 
profesionales para satisfacer las necesidades de la época.

Ahora bien, el surgimiento de la revolución industrial, la ciencia, la tecnología y las nuevas 
investigaciones darán inicio a otras transformaciones de la contabilidad y de la contaduría 
pública. Así, por ejemplo, el ordenador electrónico, la creación de softwares especiales, lo mismo 
que las tecnologías de la información como leyes orientadas a la regulación de los negocios, el 
comercio en esta sociedad y el papel del sistema financiero transformarán la forma tradicional de 
pensar y aplicar la contabilidad, dando soluciones diferentes a las necesidades de la sociedad de 
la globalización y del capitalismo neoliberal. En este contexto, surge, entre otras, la contabilidad 
ambiental, la contabilidad del conocimiento y de la contabilidad forense. 



Hugo Jiménez Escamilla32

Definición de contabilidad

Desde su origen, la contabilidad tiene un carácter matemático, puesto que se sirve de este 
lenguaje para realizar sus operaciones. A su vez, está relacionado con la dinámica de los negocios, 
la actividad mercantil y el derecho, en cuanto se refiere a una regulación jurídico-mercantil. 
Sin embargo, como ocurre con otros campos del saber, existen varios enfoques y definiciones 
tanto de la contabilidad como de la contaduría pública. Asimismo, la contabilidad y la profesión 
contable han sido afectadas por el devenir histórico social de cada contexto. Como tal, no son 
ajenas a los cambios y transformaciones que han ocurrido en la cultura; esta es una de las razones 
que ha llevado al surgimiento de diversas concepciones sobre estas materias.

Monagas Dulce y Carlos Véliz observan que “la contabilidad es una disciplina diseñada 
por el hombre para satisfacer su necesidad de administrar y conocer el resultado de ganancia o 
pérdida en las actividades que realiza, ya sea de comercialización de bienes o servicios, producción, 
manufactura y extracción de bienes” (Dulce & Véliz, 2013, p. 1).

Otros autores consideran que “la contabilidad es un sistema de información integrado a la 
empresa, cuyas funciones son recopilar, ordenar, registrar, clasificar, resumir, analizar, interpretar, 
evaluar e informar las operaciones de un ente económico, en forma clara, completa y fidedigna” 
(Universidad del Quindío, 2010, p. 4). 

Para otros, “la contabilidad es un sistema de información, y como tal está encargada del 
registro, de la elaboración y comunicación de la información fundamentalmente de naturaleza 
económica-financiera que requieren los usuarios para la adopción racional de decisiones en el 
ámbito de las actividades económicas” (Alcarria, 2008-2009, p. 10).

Otros investigadores la definen como “la ciencia que deduce de la teoría económica y 
jurídica el conjunto de principios que deben regular el registro ordenado de las operaciones 
económicas ejecutadas en un patrimonio hacendal, a fin de conocer, orientar y criticar una 
actuación económica-administrativa” (Lluch, 1951 citado por Mora, 2011, p. 1).

De otra parte, la contaduría es la profesión contable. Como tal, es la actividad profesional, 
ejercida por contadores públicos que aplican los métodos, principios, técnicas y demás 
componentes propios de la contabilidad a las organizaciones públicas o privadas, con el fin de 
ejercer un control sobre las operaciones realizadas por dichas organizaciones. No obstante, tanto 
la contaduría pública como la contabilidad son campos que requieren de otras disciplinas, tales 
como: estadística, informática, economía, matemática, derecho, finanzas, administración, lógica, 
entre otras.
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Objeto de estudio y de trabajo de la contabilidad

Si con la definición de contabilidad no hay un consenso, con el objeto de estudio ocurre algo 
similar. Sabemos que la contabilidad y la contaduría pública son campos sociales que están 
relacionadas con la actividad económica del Estado, las organizaciones y de la comunidad en 
general, y que cumplen funciones sociales de medición, interpretación y control de actividades 
económicas realizadas por cada uno de estos entes. Sin embargo, en un análisis epistemológico, es 
necesario contemplar varios temas en cuanto disciplina que ha aclarado su estatus científico. En 
este sentido, Eduardo Alejandro Ibáñez (2010), en su documento “El estatuto epistemológico de 
la contabilidad”, observa que “uno de los principales problemas de la epistemología consiste en 
establecer cuáles son los criterios de cientificidad adecuados para juzgar el estatus epistemológico 
de una disciplina, en nuestro caso, la disciplina contable” (Ibáñez, 2010, p. 20).

Autores como Jack Alberto Araújo expresan que “para comentar acerca del campo 
epistemológico de cualquier sector del conocimiento hay que partir del supuesto de que este 
puede calificarse como una ciencia. En la contabilidad, la discusión apenas se empieza a abordar, 
por lo tanto, es prematuro calificar o descalificar a la disciplina contable como miembro del 
selecto grupo de las ciencias” (2009, citado por Merheb & Rosque, 2009, p. 101).

Richard Mattessich es considerado uno de los investigadores que más aportes ha realizado 
al campo contable. Respecto al objeto de estudio, este autor señala que “la contabilidad es una 
disciplina que se ocupa de la descripción y proyección cuantitativas de la circulación del ingreso y 
de la acumulación de riqueza” (Mattessich, 1956, p. 26) de una entidad económica. Al respecto, 
Eutimio Mejía Soto (2005), en Introducción al pensamiento contable de Richard Mattessich, 
observa que “la intención de Mattessich es la construcción de una teoría general, universal, 
polivalente y multipropósito, que sirva de sustento teórico de todos los sistemas contables 
existentes o por existir, los cuales los denominará también interpretaciones o aplicaciones 
concretas de la teoría general” (Mejía, 2005, p. 67).

Siguiendo el libro de Eutimio Mejía Soto, antes mencionado, podemos concluir que para 
Richard Mattessich la contabilidad:

1. Es una ciencia social, aplicada, empírica e interdisciplinar que se interrelaciona con otras 
ciencias y disciplinas. Como tal, es un campo que se ocupa de la descripción y proyección 
cuantitativas de la circulación del ingreso y de la acumulación de riqueza. 
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2. Tiene una orientación económica, por cuanto estudia el flujo de la riqueza económica 
respecto a su creación, distribución y destrucción. Y los sistemas contables tienen como uno de 
los propósitos medir la circulación de la riqueza.
3. Es un campo de carácter interdisciplinario por cuanto interrelaciona con las ciencias formales, 
fácticas y sociales como, por ejemplo: matemática, lógica, estadística, economía, administración, 
derecho e informática.
4. No tiene un método único, ni una manera exclusiva de abordar su estudio, sino que asume 
una posición ecléctica en la cual toma de cada herramienta metodológica lo más útil, al igual 
que hacen otros campos del saber.
5. En su estructura sobresalen dos componentes: uno abstracto, de carácter teórico conceptual 
(parte científica), y otro de nivel empírico aplicado, orientado a los hechos concretos (parte 
técnica).
6. Es un método científico, que no se limita únicamente a transacciones comerciales, sino que 
se caracteriza por tener una base reducida y sólida axiomatizable que le permite dar cuenta del 
sistema económico que busca conocer. (Mejía, 2005, p. 14)

Desde otra perspectiva, autores como Jack Alberto Araújo señalan que “ha habido muchas 
personas, muchos autores que han dicho que el objeto de la contabilidad es la riqueza; otros 
que es la utilidad; algunos que es el patrimonio, el control, la información acerca de los hechos 
económicos en general” sin poder determinar con seguridad el objeto de estudio de esta disciplina. 
De ahí que ante la pregunta de si existe uno o varios objetos de estudio y de conocimiento en la 
contabilidad, Araújo afirma que “puede darse el caso que una disciplina tenga varios objetos de 
conocimiento y entonces se les llama multiobjetos, como es el caso de la economía que estudia 
la producción, las necesidades humanas, la circulación del dinero. O bien como otras que tienen 
un solo objeto de conocimiento y en este caso se les llama mono-objeto como la astronomía que 
estudia el universo” (2007, p. 183).

Ahora bien, respecto a la contabilidad, este mismo autor señala que: 

Varios autores, entre ellos, Rafael Franco, Danilo Ariza, Jorge Burbano, Edgar Gracia y otros, 
han aportado acerca de cuál es el objeto de la contabilidad y han expresado, por ejemplo Rafael 
Franco, que es la riqueza. Yo mismo escribí alguna vez que era la utilidad y ahora estoy diciendo 
que son los recursos. Danilo Ariza afirma que es el patrimonio, últimamente ha propuesto que es 
el control, y muchos otros hablan de la información. En general, la contabilidad informa sobre 
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el patrimonio y la riqueza como acumulación de utilidad. Dicha utilidad está en función de una 
concepción y uso particular de los recursos. (Araújo, 2007, p. 184)

Para Araújo, es evidente que el objeto de estudio de la contabilidad son los recursos y no 
la riqueza o el patrimonio, como otros lo plantean. Considera que los recursos son diversos: 
financieros, económicos, administrativos, sociales y ambientales, por ejemplo. Afirma que “los 
recursos son todas aquellas cosas, acerca de las cuales hay un interés de un sujeto, ya que tiene una 
potencialidad para satisfacer necesidades, es decir, es social” (2007, p. 185).

También nos muestra este mismo autor que la contabilidad es un campo interdisciplinar en 
cuanto requiere de otras disciplinas y que, en esta medida, el contador necesita interactuar con 
profesionales que tienen que ver con, por ejemplo, la administración, las finanzas, el derecho, 
la economía o la ingeniería industrial. Piensa que “si se trata de los recursos sociales, lo hará 
con profesionales tales como los trabajadores sociales, sociólogos, comunicadores sociales y 
psicólogos. Si los recursos en mención son los ambientales, este diálogo se dará con los biólogos, 
ambientalistas, ecologistas, economistas ambientalistas, etc. Todo ello conduce a que los 
contadores deban tener una sólida formación de tipo epistémico que les permita este trabajo 
disciplinal e interdisciplinar (Araújo, 2007, p. 185).

Por último, 

Araujo (2009), expresa que para comentar acerca del campo epistemológico de cualquier sector 
del conocimiento hay que partir del supuesto que tal sector puede calificarse como una ciencia. 
En la contabilidad, la discusión apenas se empieza a abordar, por lo tanto, es prematuro calificar 
o descalificar a la disciplina contable como miembro del selecto grupo de las ciencias. (Araújo, 
2009 citado por Merheb & Rosque, 2009, p. 101) 

Teorías y enfoques contables 

Antes de señalar de forma breve algunos enfoques y teorías en el área contable, es necesario saber 
qué queremos decir con el término teoría. Como muchas palabras, proviene del griego (θεωρία, 
theoros), refiriéndose con ello al pensamiento especulativo, específicamente a la acción de ver, 
observar o examinar. De este modo, teoría es ‘la acción de especular o visionar lo que está más 
allá de lo que nos presenta la experiencia o el conocimiento sensible’. Posteriormente, pasó a 
constituirse en un término relacionado con el pensamiento especulativo, esto es, con la capacidad 
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que tiene el entendimiento de comprender los fenómenos del mundo y de la vida humana, 
allende el conocimiento que nos brindan los sentidos y la experiencia. 

En ciencia, y específicamente en las ciencias naturales, el término se refiere hoy a un modelo 
de pensamiento que busca describir y explicar los problemas o fenómenos de la realidad desde un 
enfoque o perspectiva singular; en este sentido, no es posible explicar desde la misma perspectiva 
los fenómenos de la naturaleza que los del comportamiento humano. En las ciencias naturales, la 
teoría se constituye en un sistema hipotético deductivo que busca una descripción, explicación y, 
hasta donde es posible, una predicción de la realidad que se busca conocer. Aquí la teoría cuenta 
con unos principios básicos que son capaces de explicar y predecir los fenómenos estudiados. No 
ocurre lo mismo con teorías sociales o humanas porque tienen unas características diferentes, pues 
la realidad estudiada es distinta. De ahí que los acontecimientos sociales, en tanto fenómenos 
humanos, más que ser explicados necesitan ser comprendidos, es decir, tienen una interioridad 
que requiere ser comprendida desde la intencionalidad y el sentido. En cambio, el sistema solar, 
por ejemplo, no tiene una interioridad que se requiera comprender.

Ahora bien, en cuanto al ámbito contable, las teorías aparecen relacionadas, si bien no 
todas, con la categoría de escuela o enfoque. En este sentido, existen varios modelos y tendencias 
que buscan explicar o dar cuenta de la contabilidad bien como disciplina científica, bien como 
un campo relacionado más con el arte y con la técnica. Tal perspectiva la encontramos desde la 
creación de la partida doble hasta el modelo que incorpora una visión económica y científica de 
la contabilidad, especialmente en su vinculación con la administración de los negocios. 

En este sentido, desde la partida doble, pasando por la escuela contista, la teoría del 
propietario, la Escuela lombarda hasta llegar a otras más cercanas a nuestra sociedad, como la 
Escuela personalista, la Escuela controlista, la Escuela patrimonialista y los modelos que giran 
en torno a la utilidad, para mencionar solo algunos, los enfoques o escuelas que han intentado 
discernir el campo contable, desde el punto de vista de la teoría, develan sus explicaciones desde 
perspectivas muy diversas.

Jorge Tua Pereda (1995, p. 1) observa que “el período clásico se extiende desde las primeras 
escuelas del pensamiento contable, en el siglo xviii, hasta que surge el denominado programa de 
investigación económica a comienzos del siglo xx”. Señala este autor que el principal propósito 
de este período es enfatizar el funcionamiento de las cuentas, es decir, la teneduría de libros en 
cuanto que busca explicar las reglas que determinan los movimientos de las cuentas. Y las escuelas 
que buscan ese fin son la contista, la del propietario, así como la lombarda, la personalista y la 
controlista. Posteriormente, nos dice Tua Pereda, que “surge una decidida vinculación de la 
contabilidad con la administración de los negocios y con disciplinas afines, como la economía de 
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la empresa” (p. 1). Esto ocurre a partir de la escuela neocontista, esto es, con el período científico-
económico o, mejor aún, el científico-administrativo.

Ahora bien, el enfoque centrado en una visión de tipo económico y administrativo (finales 
del siglo xix y del xx) pone el énfasis en la relación que establece la contabilidad con las disciplinas 
económicas, acentuando el papel del concepto de “valor económico”, donde la contabilidad 
toma un nuevo giro al vincularse a las decisiones económicas.

Por otro lado, Mattessich muestra que la contabilidad se constituye en un campo mucho 
más moderno al crear y utilizar términos bien definidos y empíricamente significativos, en 
contraposición a conceptos abstractos y poco rigurosos. En este sentido, la contabilidad asume 
una posición muy diferente, pues busca una “adaptación a instrumentos científicos generales 
y métodos de las ciencias matemáticas lo mimo que a modelos de orientación de gestión para 
objetivos concretos” (Tua, 1995, p. 58). Desde esta perspectiva, se piensa que la contabilidad está 
orientada la actividad económica de la empresa, a fin de conocer las causas y las consecuencias del 
funcionamiento de la misma.




